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iiiouttíses pwr Mapüleüii III t e eutublú l.i l ud i a litious, bieu es verdad .lue en el misino año OCT,-
ciiyaa bi ta lhis wjás i:ii|iai-t.iiites son Li d j n-ierou en-Bc-rliii soliuiuuie 3 Jefuiiciuues y er. 
M irftíüU y Sulft:r¡uo. ir iiia ian pur lo^ iili .dos tü̂ l̂ ^ «' linj;ono Aleinuii OJ. cifra qiw descim.iiió 

f > I I I i o ; \ \ \ ^ r I tur <iiiH la uiMVai'ia Jtí las dfiunciuues tuvitií/n 

aliadüs y eu 22 iiul por luá a i is tnaoo- , se vía ^^ importada por gentes dd las uacioiies veciii.i.s 
rcjluiaar los auxilios do la Caridad toda vez si estuljiécierumus una proporción ve: iainos fjuo 
(jutí si los imperfectos servicios sanitarios de la, moitalidad, us da uno por cnda millón de luibi-
aquel tióitipo, ui los mijores (\ne se puedea lauloíí .^li i ie diriau «sus sabios hig-ieui.sta;. -i 
reiiiiif en los i'jei'citO') ac tuales , han de ser JUi^-.sea á euterur.ie 'jiie en una eii|)itHl de 
siiíiciantes á prestar uu puco de auxilio á tau- 40.O0[) almas couao Almería, se inut^ren de vi
tos luiíes de COiiibatieutes ilesg'raci iilod ([UJ ruelas iriasqiw de cua nuier otra clase de eu-
teuiiriaii una morir muchos de tíüüá á uo sei" feriued-ideV!' 
puf el solicito cuidado coa '[M SUS j j f e s Y basta de coasideruciones que de bien po-
atieudeii á hoarar ki dtís¿'r..c¡a di I valur vea oo sirven. Kxistiendo ci>uio a'jní existen, t in
cido, procurando i<'culcar en os natura les del ios focos de viruelas CJino distritos liay, fw-
pais hermosas ideas de seuti.iiieiito y car idad cuS (jue son una amenaza conátau t i \ uo' '8ola-
p.ira íiutj todos o j u t r i l n y a u ú esa benc ' ic i mente p . r a e¡ cenlru de la población, siuó pa-
obra de Vi'p:.r ir males iuevi l ibles eu la lucha ra los pueblos vecinos, es ya tiempo do i|ue 
armada, liste li^Cii.I fui'el ij le sirvió de base nuesUu Ayua tamieu lo (jue t an . a s pruebas 
a! inoUi lab le Mr, Duaant p ú a que eu 18(32 está dando lie su buena administración y de 
Utvase cou el celo iufati^-ab e del mi-'iouerü y su interés pur la salud púbücii, h a g í iiiyo 
el valur de uu espartano, h ista ¡ntroducirlacu práctico y no empiée u inyuu palial ivj cont ra 
lüS palacios de las Curtes europeas la levela- este pelig'/o. 
Clon de los horrores que je ocultan Lias de ios Cuutaiuio cou os medios dispiinibles liov 
CürtosisimoJ laureltis de la victor.a y lus ye- dia y con nu poco de coustaucia , se podi i i 
midos que no st) oyeu p,.<i' perderse, i i i t re .as conseguir sin j la desaparicióu abso uta de es i 
uc'.amaciouesdtír iriunfo y d é o s t e mudj cou enfermedad, eterna pesadilla de los.Vyunta-
sus continuos trab J^s convencieu lo á :a api- mieutos, y cuyo '¿x ar.ióu osteutaiiü Oi''J'ullo.s:) 
niüu pública de io hermoso de sus muii fes ia- el actual Atcaldi', por lo menos que d i sminu
ciones consiguió aumenta r de una manera yerau esos guai i s iaus ;i"terradüies cuiKiutí de 
cuusiderable el ei-piíita i'.i;iiutivo de iKiiiel.a oiaiuus sonrojarnu-; dic*. <;1 ilustre Wirehow 
época y como icsuitaílu íinal el convenio de cou sobrada razón, ijue la viruela y la tiebre 
( ¡ iuebraeu ÍS'H, titoide:i, « s á las capitales descuidadas lo que" 

los piojos á los iudividuos iltísea(io«. 
" ^ - ^ Consoló segui r a ígunos de los principi(,s 

^ mas nuiiíueuta.-ioh de Higiene, oreen.as ?e 
U n HOCO d i H'.0*Í3!13 P u b l i c a loirrdñix lo unleriora.ente expuesto y por .M 
W.4 ¿íwww VA- 4* j^i . - i* * »*.viiw-* a l g u u o d e los qu« puedan, hacerlo, leyera u 

C-ou m u t U » de l a epUle ,n iu * a i - l « l o , 3 "•"̂ "=* ivt-icnes euuuíeraremos los s iguiente- ; 

lintre las ciencias que han progresado mas ra-
piíjamentt», figura en primera fila la Higiene, de 
la qUb podemort decir sin pi-car de exagerados, 
que en ia actaalidad es de las que encierran ina-
vor caudal de conociuiitiiitos cieiitificos. 
^ K r a racional que imitando á otros países liubie-
seuios ido adímantaudo en el nuestro, los sabios 
consejos y las sabias pescripciones qu* dícUa 
ciencia abarca, y que á fuerzas de Uyes y decre
tos por parte de nuestros gobernantes y de obe
diencia y buena voluntad por la de los gobernu
dos, se hubiura conseguido ia desaparición d» 
esas enfermedades hifeciosas como la viruela, 
que »ou la vergüenza y baldón de íiquellas 
capitales en donde permanecen endémicas, cons
tituyendo, su exacertaycióu verdaderas e,;ide. 
mia^ y î os referimos á la viruela por ser la cau
san e de madores e.strngos en esta locaüdad. 

Dice un respetable autor en una obra de Tera
péutica recientemente publicada, al habUr en 
uno de sus cipitulos del tratamiento de la viriití-
In, que es una enfermedad impropia de los pai-
5i.8 civilizados sin hacer otros coaientarioá, ¿cu i-
1. s i'O se !e ocurrirían si siipase que aqui e.s eu-
d^niicü? 

Pur si his ••if-as nos sirvierKU de est.imul > co;.-
vici.*) üil.'r aigiaiüs'datos eSj.ect" A la mortuü.lad 

. <((ie «IrtwhZH esta iiífeción en id e.vtrangerf: en 11 
!ifn> 18.-Ü i<«',nrrifron en P.ír¡.> 83 di'funcioih s por 
ft;ya cui s;dcrub¡c mü.t..i.d',i'?, j'.^im iinan Indi,^;-
n..dus lo--]». .¡o:i.-os, l-.i-t'^j-, LJ;.;JL;.L'Í Í . U Í I po-
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